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INTRODUCCIÓN

“Quiero saber algo de religión” es un libro que resume el contenido de la religión cristiana. Primero se repasa la historia, los hechos acontecidos que afectan a la relación entre Dios y los hombres. Después se tratan las enseñanzas principales de Jesús y la vida práctica del cristiano.

Comenzamos por los acontecimientos. ¿Cómo ha sido hasta ahora la relación entre Dios y los hombres?, ¿qué ha sucedido? Los hechos principales están narrados en la Biblia y se recuerdan en esta parte histórica.

Historia

LA CREACIÓN

La eternidad

Antes del mundo sólo existía Dios y vivía eternamente feliz. Dios único en tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo
. Y no había nada más, ni estrellas, ni planetas, ni animales, ni ángeles. Nada más. A lo largo de la eternidad, las tres personas divinas dedicaban su actividad a conocerse y amarse. Intercambiaban ideas y cariño. Conversaban.


Esto nos hace pensar en la oración. Orar es elevar el pensamiento hacia Dios, hablar con Él, introducirse en el diálogo eterno que tiene lugar entre las personas divinas. Un diálogo al que estamos invitados, pues el Señor desea que los hombres tengamos el honor de conversar con Él, que es bueno, sabio, misericordioso, y siempre desea nuestro verdadero bien.
La creación
En el principio creó Dios el cielo y la tierra
. Así comienza la Biblia, que de este modo responde a las preguntas elementales sobre quiénes somos y de dónde venimos. La respuesta es: somos criaturas, Dios nos ha creado. Empezando así la Biblia, el Señor se apresura a decirnos que no somos dioses sino criaturas, para que nos situemos en la posición de humildad que nos conviene. Veremos algunas consecuencias al narrar la historia de los primeros seres humanos.


La Biblia relata la creación en seis períodos de tiempo que llama días. El día séptimo el Señor cesó de crear, y más tarde dispuso que este día fuese santificado y reservado para Él. Esta explicación en seis días es compatible con teorías científicas como el big-bang, porque no pretende hacer un tratado de física, sino que narra las cosas con idea de que dediquemos el séptimo día al descanso y al culto de Dios
. Así, la santificación de las fiestas aparece ya en el inicio del mundo.


El Señor actúa aquí con rapidez, y lo hace en el primer capítulo de la Biblia. No porque reclame Él nuestro culto sino porque nosotros lo necesitamos. No somos dioses sino criaturas y es propio de nuestra condición que honremos al Creador dedicándole momentos exclusivos. El Señor dispuso el mínimo de un día a la semana, pero quien ama a Dios procura agradarle todos los minutos de la vida. Esta alabanza al Creador eleva nuestra dignidad: somos criaturas que poseen la capacidad de dirigir el pensamiento hacia Dios y darle gloria conscientemente.


Al narrar la creación, la Biblia añade un detalle interesante: Y vio Dios que era bueno
. Por siete veces aclara que el mundo es bueno. Bueno, porque su Creador lo es. Entonces surge el problema del mal, porque observamos que en el mundo hay males y no es fácil encontrar una explicación.


Desde luego, el Señor cuida de sus criaturas y no desea el mal en el mundo. Sin embargo, es obvio que lo permite. Por tanto, el Creador tendrá importantes motivos para ello, y si permite algunos males es para obtener grandes bienes. Por ejemplo, permitió la crucifixión de su Hijo por amor a los hombres. Un refrán resuelve el problema del mal con brevedad y claridad diciendo: no hay mal que por bien no venga.
Los ángeles

Dios creó también a los ángeles, que son seres espirituales de inteligencia y voluntad muy perfectas. Por su entendimiento poderoso conocen la verdad con agilidad y acierto. Con su fuerte voluntad toman firmes decisiones y las cumplen sin fallos.


Creó miles y miles de ángeles. Cada uno distinto de los demás. Todos espirituales y dotados de grandes talentos. Algunos de ellos serán luego ángeles custodios de los hombres, pues el Señor dispuso que un ángel nos proteja y ayude. Es un auxilio magnífico al que podemos acudir.

Por su inmensa bondad, el Señor había otorgado a los ángeles muchos dones, y decidió añadirles una gracia especial. Quiso que participaran de la divinidad introduciéndose en la familia divina. Y prefirió que este maravilloso don fuera libremente aceptado.


Entonces, la mayoría de estos espíritus permanecieron fieles al Señor y fueron premiados con la eterna felicidad de la gloria. Son los ángeles. Pero otros muchos rechazaron a Dios. Despreciaron el amor divino, y eligieron su propia soberbia, el orgullo de ser independientes del Señor, como si no fueran criaturas. En consecuencia, quedaron apartados de Dios y así surgió el infierno. Son los demonios.

El hombre: Adán y Eva

Dijo Dios: -Hagamos al hombre a nuestra imagen, según nuestra semejanza (…) Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó
, infundiéndole un alma espiritual e inmortal.

Al decirnos la Biblia que el hombre ha sido creado a imagen de Dios, nos está señalando la grandeza y dignidad humanas, que son un motivo principal para tratar bien a los demás hombres, y permiten clarificar muchos comportamientos; por ejemplo, el respeto debido al cuerpo humano. Esta dignidad queda aún más elevada cuando el Hijo de Dios se hace hombre. Pero ya en el primer capítulo de la Biblia, el Señor nos avisa de la grandeza humana.

La creación del hombre nos recuerda también que somos criaturas. Ya se han comentado los deberes de honrar y adorar a Dios. Ahora destacamos la sabiduría de cumplir la voluntad divina, pues el Creador sabe bien lo que nos conviene. Una vez, una persona fue a comprar un automóvil. El vendedor le hizo notar algunas cosas: Mire que el coche posee condiciones excelentes, trátelo bien: ¿sabe?, gasolina súper en el depósito, y para el motor, aceite del fino. El otro le contestó: No; para que sepa le diré que de la gasolina no soporto ni el olor, ni tampoco del aceite; en el depósito pondré champagne que me gusta tanto, y el motor lo untaré de mermelada
.


El papa Juan Pablo I ponía este ejemplo para explicar que los mandamientos señalan las reglas de conducta que nos hacen felices. El ingeniero diseñador del motor sabe lo que es necesario ponerle, e igualmente nuestro Creador conoce perfectamente lo que a sus criaturas nos viene bien. Por eso, cuando hacemos lo que Dios quiere somos felices. De ahí el ruego del salmista: Tus manos me hicieron y me plasmaron: dame inteligencia para aprender tus mandatos
. Reconoce a Dios como Creador y entonces desea conocer la voluntad divina.

El Señor preparó un lugar delicioso, el paraíso terrenal, y allí colocó a Adán y Eva. Además les otorgó una participación de la vida divina -gracia santificante- y otra serie de dones: no existían dolores, ni enfermedades, ni muerte; reinaba la armonía de cada uno consigo mismo, con el Creador, entre los dos, y con los seres que les rodeaban. Y el Señor planeó para nosotros que fuéramos felices con Él en el cielo, después de hacer el bien en la tierra.
EL PRIMER PECADO

El pecado original (Gn 3)
Como en el caso de los ángeles, el Señor quiso que el hombre aceptara libremente el amor divino, y se ganara el cielo superando una prueba durante un tiempo. Al principio, el hombre cumplía gustosamente los planes divinos, pero el demonio intervino. Envidioso de la felicidad de Adán y Eva, les tentó y ellos desconfiando de su Creador quisieron ser dioses independientes de Él, le desobedecieron y quedaron apartados del Señor, como habían elegido.


Al rechazar a Dios, perdieron los dones ligados a la amistad divina. Al elegir el mal, quedaron inclinados al mal. La naturaleza humana, resultó herida en sus fuerzas, sometida a la ignorancia, al sufrimiento y a la muerte, e inclinada al pecado. Desde entonces, para obrar bien hay que esforzarse superando la tendencia al mal. A esta situación de nacer separados de Dios se le llama pecado original.


Aunque se apartaron de Él, el Señor no desamparó a los hombres sino que prometió un Salvador (Jesús). Gracias a los méritos de Jesucristo, esta condición alejada de Dios en que nacemos puede cambiarse, mediante el bautismo. Por eso, conviene bautizar enseguida a los hijos, para que llegue a sus almas el Espíritu Santo y con Él su gracia, sus dones, la amistad con Dios, la filiación divina.

Los sacrificios (Gn 4)
Después de relatar el primer pecado, la Biblia narra brevemente la historia de Caín y Abel, hijos de Adán y Eva. Nos fijamos en un detalle: los dos ofrecían sacrificios a Dios. Abel le presentaba lo mejor que tenía, privándose generosamente de lo preferible. Caín también hacía ofrendas al Señor, pero su generosidad no destacaba.


Desde el principio de la humanidad, el hombre ofrece sacrificios a Dios. Así reconoce su situación de criatura y honra al Creador. Estas ofrendas al Señor se repiten continuamente a lo largo de la historia, y la Biblia lo relata con notable abundancia.


Igualmente hoy, también conviene dedicar al Señor los esfuerzos, el trabajo, las buenas acciones, etc. Estas actividades adquieren un valor especial cuando se presentan a Dios. Ya no son simplemente actos de una criatura perdida en el planeta tierra, sino ofrecimientos al Creador del universo.


Entre los posibles presentes, hay una ofrenda que posee una categoría especial: la santa misa, donde se repite el sacrificio de la Cruz. Allí, Jesús ofreció su vida al Padre, y en cada misa se renueva esta entrega de valor divino. Cada vez que asistimos a esas ceremonias, nos beneficiamos con muchos dones que desde el cielo se derraman aceptando el sacrificio de Jesucristo.


Más aún, nuestros esfuerzos y penitencias se revalorizan si los presentamos a Dios en la misa, junto a la entrega del Señor. Allí, Jesús toma los ofrecimientos de los hombres, los une al suyo y los presenta al Padre. De modo que nuestros sacrificios pasan a ser ofrendas de Jesucristo.

Los patriarcas

La Biblia continúa narrando la historia de la relación humana con Dios, y pasa a hablarnos de los patriarcas. Fueron personajes que al frente de su familia destacaron por la fidelidad al Señor, cumpliendo la voluntad divina  y transmitiendo la promesa de salvación. Destacaron Abrahán y su nieto Jacob, llamado después Israel. Sus descendientes serán el pueblo de Jacob o pueblo de Israel. Dios prometió a Abrahán que le haría cabeza de una gran muchedumbre y que de su descendencia nacería el Salvador
.

LOS DIEZ MANDAMIENTOS


Jacob y su familia se trasladaron a Egipto, donde crecieron hasta formar un gran pueblo. Entre sus descendientes surgió Moisés, que por indicación divina sacó a Israel de allí y lo condujo a la tierra prometida por Dios a Abrahán -Palestina-. El Señor guió a su pueblo por el desierto con varios milagros, como el paso del mar Rojo y el maná. Se presentó a Moisés en el monte Sinaí y le entregó los diez mandamientos, estableciendo una alianza con ellos: yo seré vuestro Dios y vosotros seréis mi pueblo
.

Antes de Moisés, las relaciones entre Dios y los hombres habían sido escasas. El Señor apenas hablaba. Los hombres se limitaban a ofrecerle sacrificios y pedirle auxilio. Naturalmente que Dios ayudaba a cada persona, pero los hombres conocían débilmente los deseos divinos.


En el Sinaí, las cosas cambian. El Señor habla por extenso a Moisés y le comunica abiertamente su voluntad. Le dicta numerosos preceptos -unos 613- que forman la llamada ley de Moisés. La mayoría de estos mandatos se refieren a los actos de culto, al tipo de sacrificios, al modo de ofrecerlos, etc. La indicación más famosa es quizá ésta: Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas
.

Actualmente, los judíos piadosos continúan cumpliendo estos preceptos. Los cristianos seleccionaron los diez principales distinguiéndolos de otros que tenían carácter circunstancial. Esta supresión de mandatos secundarios no fue un capricho, sino que se debió a la inspiración divina, y así lo relata la misma Biblia en varios lugares, sobre todo en los hechos de los apóstoles.


Con los diez mandamientos, el Señor indica el camino de la felicidad. Estos preceptos son una luz que muestra lo conveniente. Desde entonces, sabemos con claridad el comportamiento básico que se debe seguir.

Jueces y Reyes

Los años pasaron, y el pueblo judío no siempre fue fiel a su alianza con Dios. Hubo épocas tristemente frecuentes en que los hombres se centraban en asuntos terrenos y olvidaban al Creador. Muchos llevaban mala vida y se encaminaban al infierno.


Para arreglar la situación, el Señor permitió que los enemigos de Israel les dominaran. Con este sufrimiento, la gente reaccionaba, se arrepentía de su conducta y acudía de nuevo a Dios. Entonces, el Señor elegía a una persona que ponía al frente de su pueblo, y les libraba de los enemigos. Pero al poco de recuperar la tranquilidad, los hombres se sentían cómodos, olvidaban de nuevo a Dios, y la historia se repetía. Así lo narra el libro de los jueces en seis ocasiones diferentes.


Es interesante la insistencia bíblica en relatar estos sucesos. Atrae nuestra atención sobre una característica de los dolores de esta vida: son una llamada de atención que hace recapacitar al hombre y le permite reorientar su vida. Éste no es el sentido principal del sufrimiento, pero tiene su importancia para evitar las penas eternas.


¿Qué otros motivos hay para el dolor? Veamos dos de ellos. Primero, el sufrimiento sirve como penitencia por los pecados. Éstos se originan por la búsqueda de los propios gustos, y es razonable que mortificar las apetencias sea un modo de purgar los pecados.


Sin embargo, el motivo más amable para aceptar las penas de esta vida es recordar que el ofrecimiento de nuestros dolores alivia los padecimientos de Jesús en la Pasión, y por tanto son un modo claro de amarle. Él sufrió para reparar nuestras faltas. Y así como nuestros pecados cayeron sobre Él, nuestras buenas obras y penitencias aligeran el peso de la cruz.


Sigamos la historia del pueblo de Israel. Tras los jueces, vinieron los reyes, primero Saúl, luego David -predilecto del Señor- y Salomón. Después de Salomón, el reino se dividió en dos: Israel (diez tribus) y Judá (dos tribus). Hubo altibajos de fidelidad a Dios, pero más bien se extendió el comportamiento malo. En vez de amar y servir al Señor, unos lo cambiaron por ídolos, mientras otros estaban orgullosos de su templo y de su Dios. Eran sus cosas. Se idolatraban a sí mismos, y recorrían caminos que les alejaban del cielo. Entonces el cielo, viendo que no reaccionaban a pesar de numerosas advertencias, permitió que fueran derrotados y deportados. Y el templo fue destruido.

Profetas

Por esos años, el Señor elegía de vez en cuando algunos profetas y los enviaba para advertir al pueblo de su mal comportamiento. Entre las profecías, destacan las que aluden al futuro Salvador. Por ejemplo, ésta que describe la crucifixión siglos antes de que sucediera: Han taladrado mis manos y mis pies. Puedo contar todos mis huesos. Ellos miran, me observan, se reparten mis ropas y echan a suertes mi túnica
.


Acabado el destierro, los israelitas volvieron a Jerusalén, reconstruyeron el Templo, y procuraron ser más fieles a Dios esperando la llegada del Mesías. Por esta época, surgieron reyes extranjeros que quisieron imponer la idolatría, y hubo episodios de fidelidad al Señor hasta el martirio. Después, vinieron los romanos, se hicieron con el control de la zona, y así dispuestas las circunstancias, se cumplió el tiempo adecuado para que Jesús naciera en Belén.

El Salvador

Adán y Eva habían rechazado a Dios, pero el Señor no abandonó a los hombres sino que buscó el modo de salvarnos. El primer hombre quiso alejarse de Dios, y el Creador quiso acercarse al hombre. Y lo hizo de un modo maravilloso: Como el pecado de Adán fue por orgullo, el Señor actuó con especial humildad. Y la Santísima Trinidad decidió que el Hijo de Dios se hiciera hombre, y sin dejar de ser Dios, viviera entre nosotros.

Dentro de sus planes de humildad, quiso venir al mundo de un modo bien discreto y normal: naciendo como un niño. Entonces, eligió a la que sería su madre y la llenó de dones y gracias. Y dispuso que nunca tuviera ningún pecado, y que fuera especialmente humilde y próxima a Dios.
JESUCRISTO

Vida oculta
Cuando llegó el momento más importante de la historia, fue enviado el ángel Gabriel de parte de Dios a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un varón que se llamaba José, de la casa de David. La virgen se llamaba María
. El ángel le propuso ser la Madre del Salvador. Ella aceptó, y el Hijo de Dios se hizo hombre y fue concebido por obra del Espíritu Santo.

En estos acontecimientos hubo varios milagros: José el esposo de María fue avisado por un ángel de lo que pasaba. María concibió sin intervención de varón (esto fue fácil para el Creador de Adán y Eva). Pero la acción divina más poderosa fue lograr que una persona fuera a la vez Dios y hombre.


Nueve meses más tarde, debido a un edicto de César Augusto, María y José van a Belén para empadronarse, y allí muy discretamente nace Jesús. Recibe la adoración de unos pastores avisados por ángeles, y de unos magos de oriente guiados por una estrella especial. Esa noche, un ángel indica a José que huyan a Egipto pues el rey Herodes busca al Niño para matarlo. Allí estuvieron unos dos años y, muerto Herodes, regresaron a Nazaret, donde la sagrada Familia llevó una vida ordinaria de la que apenas tenemos información.


Sus treinta años de vida oculta son un ejemplo de buscar la santidad en las tareas corrientes. Es sorprendente que siendo Dios quiera pasar la mayor parte de su vida de un modo tan sencillo donde nada hay destacable. Años de trabajo ordinario, como el de cualquiera de nosotros, con sus tiempos de vida familiar, de oración, de conversaciones terrenas y espirituales. Seguramente esos tiempos tan normales fueron los más gratos a la humildad divina.

Vida pública

La primera intervención pública de Jesús fue su bautismo en el Jordán, realizado por S. Juan Bautista. Allí, Dios Padre testificó sobre Él diciendo desde lo alto: Éste es mi Hijo, el amado, en quien me he complacido
. Después, el Señor se retiró al desierto durante cuarenta días para preparar su vida pública con oración y mortificación. A su regreso, el Bautista le acercó los primeros discípulos: Juan y Andrés. Andrés le presentó a su hermano Simón Pedro.


Al principio, los discípulos iban y venían, le escuchaban y volvían a sus quehaceres. Luego, Jesús eligió algunos que dejándolo todo le acompañaban siempre. Son los doce Apóstoles. Como cabeza de ellos tomó a Pedro.


Sin descuidar los ratos de oración, Jesús camina por Israel durante tres años enseñando de una ciudad a otra. Habla con autoridad divina, y refuerza sus palabras mediante milagros realizados por su propio poder. Así, manifiesta su divinidad para que sigamos sus enseñanzas, y a la vez se compadece de las penas humanas, aliviando algunos dolores.


No los suprime todos porque en esta vida el sufrimiento ayuda al hombre: nos fortalece, nos hace pacientes, sirve de penitencia por los pecados cometidos, y permite que seamos generosos con Dios ofreciéndole algo costoso.

Los milagros fueron muy abundantes: hubo tempestades que se calman al instante, multiplicó panes, curó leprosos, ciegos, paralíticos, endemoniados, incluso resucitó muertos. En una ocasión se transfiguró resplandeciendo su divinidad. Los cuatro evangelios relatan estos hechos que aquí sólo se mencionan.


Los planes divinos incluyen el modo de perpetuar la misión de Cristo a lo largo de los siglos. Por esto, durante su vida, el Señor asienta las bases de la Iglesia:

- Instituye los siete sacramentos.

- Expone sus enseñanzas con el mandato apostólico de difundirlas al mundo entero.

- Establece una Jerarquía eligiendo los doce Apóstoles, y a Pedro como roca y pastor de todos. Desde entonces, seguir al Papa es seguir a Cristo, y apartarse de la Iglesia es alejarse de Jesús.


La vida pública del Señor se puede resumir así: Se extendía su fama cada vez más, y concurrían numerosas muchedumbres para oírle y para ser curados de sus enfermedades. Pero él se retiraba a lugares apartados y hacía oración
. Por su parte, los jefes judíos acumulaban odio, envidia e intrigas, a pesar de haber visto milagros en abundancia. Por ejemplo, cuando Jesús resucitó a Lázaro, decidieron matar al Señor y acabar también con Lázaro.

Muerte, resurrección y ascensión

Nuestro Señor había anunciado varias veces su pasión y muerte. La última noche, después de instituir la Eucaristía, fue con sus discípulos a orar en un huerto de olivos. Allí acepta reparar a Dios las ofensas humanas y se ofrece a sí mismo en lugar nuestro, cargando con nuestras culpas.


Él fue traspasado por nuestras iniquidades, molido por nuestros pecados. El castigo, precio de nuestra paz, cayó sobre él, y por sus llagas hemos sido curados
. Así, las malas acciones cometidas a lo largo de la historia inciden sobre Él. Y ese dolor de los pecados que no siempre tenemos, Jesús lo padeció intensamente porque conocía la verdadera maldad de cada ofensa a Dios.

Minutos después dejó que lo apresaran y llevaran a un tribunal donde la condena ya estaba prevista. Jesús se declaró Mesías e Hijo de Dios y los jefes judíos le sentenciaron a muerte. Al amanecer, fue conducido ante el procurador romano que no encontró motivos de castigo. Pero los judíos presionan, y Pilato ordena la flagelación del Señor. Después de numerosas burlas -desplantes y bofetadas a Dios-, azotado y coronado con espinos, el gobernador lo presenta a la gente. La muchedumbre vuelve a exigir: ¡crucifícalo!, y Pilato cede, condenando a Jesús.


No olvidemos que el Señor padeció estos sufrimientos por amor a nosotros, para obtener el perdón de nuestros pecados y abrirnos las puertas del cielo. Por ejemplo, cada vez que nos confesamos, recibimos el perdón de Dios gracias a la pasión de Cristo. Cualquiera de nosotros puede decir: “tengo la seguridad de que Dios me ama: ha muerto por mí”. Me amó y se entregó a sí mismo por mí
, reconoce san Pablo.

Jesús con la cruz a cuestas fue conducido a las afueras de Jerusalén, al lugar llamado Calvario. Allí, le clavaron manos y pies, levantaron la cruz y empezó la tremenda agonía, mientras los jefes judíos continuaban sus burlas, en presencia de nuestra Señora.


El sol se oscureció
 y la tierra se cubrió de tinieblas
. Jesús dijo unas frases breves: pidió perdón por todos, aseguró el cielo al ladrón que supo arrepentirse, nos dejó a María como madre nuestra, y después de asegurar que todo estaba cumplido, entregó su espíritu al Padre. Era viernes; hubo un terremoto, y se rasgó el grueso velo del templo. Poco después, un soldado aseguró su muerte clavándole una lanza en el corazón. Y le bajaron de la cruz a una sepultura.


Al amanecer del domingo, el Señor resucitó. Hubo otro terremoto, apariciones de ángeles y del mismo Jesús glorioso. Algunos apóstoles no le creían vivo hasta que pudieron verlo y tocarlo. El Señor conversó con ellos durante cuarenta días, y les dio más instrucciones. Por ejemplo, les dijo: Id, pues, y haced discípulos a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; y enseñándoles a guardar todo cuanto os he mandado
. Luego, subió a los cielos mientras los bendecía.

Los novísimos
La realidad de la muerte, resurrección y ascensión de Jesús nos invita a considerar lo que nos espera al acabar nuestra vida. ¿Qué sucede después de la muerte? Inmediatamente después seremos juzgados por Dios, y la sentencia de este juicio puede ser triple:

- Quienes mueren en gracia permanecerán con Dios en el cielo gozando de máxima felicidad sin mezcla de mal alguno, y para siempre. En compañía de los ángeles y de santa María.
- Quienes mueren en pecado mortal sufrirán los tormentos eternos del infierno, rodeados de demonios.

- Al purgatorio van quienes mueren en gracia de Dios pero con el alma menos brillante de lo necesario para ir al cielo. En el purgatorio los sufrimientos son mayores que los de esta vida pero también hay esperanza, pues saben que después de purificarse verán a Dios.

Es importante rezar por los difuntos, porque nuestras oraciones y sacrificios pueden abreviar su tiempo de purificación y hacerles llegar antes al cielo. Les hacemos un favor enorme.


Estas realidades nos invitan a hacer penitencia ahora, disminuyendo luego el tiempo de purgatorio. Por ejemplo, imaginemos una persona en la tierra que se queja a Dios por sus padecimientos. Luego llega al purgatorio, sufre lo que le corresponde y vuelve a protestar al cielo así: “¡Haberme enviado más dolores durante mi vida!” El caso es quejarse un poco.
LOS APÓSTOLES

Los hechos de los apóstoles

Después de narrar la vida de Jesús, la Biblia describe los primeros pasos de la Iglesia, empezando por relatar la venida del Espíritu Santo.


Sucedió diez días después de la ascensión del Señor a los cielos. Estaban los discípulos reunidos, y de repente sobrevino del cielo un ruido, como de un viento que irrumpe impetuosamente, y llenó toda la casa en la que se hallaban. Entonces se les aparecieron unas lenguas como de fuego, que se dividían y se posaban sobre cada uno de ellos. Quedaron todos llenos del Espíritu Santo
.


Al oír el estruendo, la gente de Jerusalén acudió allí. Eran judíos de varias naciones. Pedro se dirigió a ellos y cada uno le entendía en su lengua. La acción del Espíritu Santo fue tan intensa que se bautizaron unas tres mil personas.

Pocos días más tarde, Pedro y Juan curaron milagrosamente a un cojo de nacimiento, hablaron a la multitud que se aglomeró y se bautizaron otros cinco mil. Los discípulos aumentaban tanto, que los jefes judíos enfurecidos iniciaron una fuerte persecución. El primer mártir fue san Esteban. Poco después Santiago el mayor. 


Los cristianos tuvieron que salir de Israel, y empezaron a dirigirse a los gentiles -los no judíos-. Así, las enseñanzas de Cristo se divulgaron a otras regiones. Simón Pedro se trasladó de Jerusalén a Antioquía, y finalmente a Roma, donde permaneció hasta su martirio. Los sucesores de Pedro en la Sede romana -los Papas-heredaron la misión de dirigir la Iglesia, que el Señor le había encargado.


Otro protagonista de estos años es Saulo, llamado después Pablo. Al principio, era firme perseguidor de los cristianos, hasta que se le apareció Jesús. Entonces, Saulo corrigió su vida y predicó al Señor a lo largo de muchas regiones, principalmente en la zona de Turquía y Grecia.


Los demás Apóstoles se dispersaron por el mundo hablando de Jesús y estableciendo Obispos continuadores de su tarea. Otros hechos importantes de esta época fueron los siguientes:

- Entre los años 50 y 100, se redactan los evangelios y demás textos del nuevo testamento. La mayoría son escritos por los mismos apóstoles.

- Hacia el año 49, tuvo lugar el concilio de Jerusalén. La Iglesia se extiende a los no judíos sin obligarles a cumplir la ley de Moisés.

La superación de la ley de Moisés

Con el rechazo de los jefes judíos, los cristianos adquirieron una mentalidad de distanciamiento de la ley de Moisés, y pudieron superarla como el Señor había decidido. Es bastante razonable que Dios conduzca a su pueblo del modo que le parezca más conveniente: primero sin normas escritas, luego con la ley de Moisés, ahora con las enseñanzas -magisterio- del Papa. Siempre con la oración.


Por ejemplo, el concilio de Jerusalén mandó cumplir sólo cuatro mandatos mosaicos de los 613 establecidos en la ley: Hemos decidido el Espíritu Santo y nosotros no imponeros más cargas que las necesarias: abstenerse de lo sacrificado a los ídolos, de la sangre, de los animales estrangulados y de la fornicación. Obraréis bien al guardaros de estas cosas
.

Con el tiempo, según el Espíritu Santo guiaba a Pedro, de la ley de Moisés se seleccionaron diez mandamientos, con varios matices y desarrollos. Algunos ejemplos de estas modificaciones son los siguientes:
- Los sacrificios en el Templo han cambiado por el sacrificio de Cristo, y los cristianos celebran la misa sustituyendo a los dos sacrificios diarios de un cordero que la ley mosaica ordenaba.

- El inicio de la vida cristiana tiene lugar con el bautismo, de modo que la circuncisión judía queda superada. Este cambio fue muy importante, y el mismo Dios se ocupó de comunicarlo a Pedro, para que éste lo estableciera.

- La celebración del sábado se pasó al domingo. Al principio, los cristianos iban el sábado a la sinagoga, y el domingo se reunían con los otros cristianos para celebrar la santa misa y recordar las enseñanzas del Señor. Al ser expulsados de las sinagogas, continuaron festejando el domingo, día en que Jesús resucitó.

- Las imágenes.- Al principio, los cristianos no tenían imágenes, como tampoco los judíos. Luego, quisieron conservar un recuerdo más vivo de Jesús mediante alguna imagen. Así se favorecía la piedad sin caer en la idolatría, y las imágenes se aprobaron y recomendaron.

- Indisolubilidad.- Los judíos admitían la ruptura matrimonial con el libelo de repudio. Los cristianos fijaron la indisolubilidad siguiendo las enseñanzas de Jesús: lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre
.
- La caridad.- Entre los judíos reinaba el ojo por ojo y diente por diente, que era un avance respecto a otros pueblos donde la venganza se extendía a familias enteras. Los cristianos superaron estas ideas fomentando el trato amable de unos con otros, pues Jesús lo había indicado: Como yo os he amado, amaos también unos a otros
.
El primado de Pedro

En esos primeros años de los cristianos, un asunto muy claro es el gobierno de Pedro sobre la Iglesia. El Señor lo había dicho varias veces: pastorea mis ovejas
, tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella. Te daré las llaves del Reino de los Cielos; y todo lo que ates sobre la tierra quedará atado en los cielos
.

En los hechos de los apóstoles aparece Pedro ejerciendo esta autoridad que todos aceptan. Leyendo los textos sagrados se concluye que los primeros cristianos tenían dos ideas especialmente claras: que Jesucristo ha resucitado, y que Pedro dirige la Iglesia.

El suceso más significativo es la supresión de la circuncisión. De toda la ley de Moisés, esta ceremonia era la principal, y provenía de un mandato de Dios a Abrahán. Pues bien, es Simón Pedro quien la descarta (obviamente por inspiración divina). En la misma Biblia
 se aplaude estos sucesos donde se ve que Pedro guiado por el Espíritu Santo modifica lo establecido anteriormente, mostrando el señorío de Jesucristo sobre las Escrituras. Por esto, los cristianos apreciamos mucho la Biblia pero evitando interpretaciones que puedan apartarnos del Papa -que también tiene muy en cuenta las Escrituras-.


La decisión divina de dirigir la Iglesia a través del Papa es una idea muy beneficiosa para garantizar la unidad y la conservación de las enseñanzas de Jesús. Por ejemplo, si nos hubiera dejado sólo la Biblia, cada uno la interpretaría a su modo, y saldrían multitud de religiones, como ha sucedido a los protestantes.

*      *      *


Con la muerte del último apóstol -san Juan- las bases de la Iglesia quedaban dispuestas. En adelante, la tarea cristiana seguirá estas pautas: aprendizaje de las verdades cristianas que se clarifican cada vez más; recepción de los sacramentos; difusión de las enseñanzas de Cristo por el mundo.


La Biblia termina con los escritos de los apóstoles, pero la historia de la Iglesia continúa. Una historia donde los grandes protagonistas son los santos; y donde se aprecia continuamente el desvelo de Dios por su pueblo. Manifestación evidente de esta Providencia divina es la presencia constante a lo largo de los siglos de hombres y mujeres, fieles a Cristo, que iluminan con su vida y su mensaje las diversas épocas de la historia
.

Enseñanzas

INTRODUCCIÓN


Después de recordar los hechos históricos, pasamos a considerar las principales enseñanzas de Jesús. Esta doctrina lleva desarrollándose durante veinte siglos, dando lugar a bibliotecas enteras dedicadas a su estudio, con grandes pensadores analizando y explicando mejor las cosas, con ayuda de Dios. Para exponer estas ideas, se suele dividir la materia en cuatro partes:

- Las verdades que Dios ha revelado para que sus hijos le conozcamos mejor. (Credo).

- Los dones que nos otorga para que seamos buenos hijos suyos. (Sacramentos).

- El modo de vivir de un hijo de Dios. (Mandamientos).

- El trato de los hijos de Dios con su Padre. (Oración).


Aquí sólo se tratará sobre los sacramentos y los mandamientos, porque la oración saldrá en la parte práctica de este libro, mientras que las verdades principales del Credo ya han surgido en los capítulos históricos. Primero vemos algo sobre el lugar donde encontrar estas enseñanzas.
LA REVELACIÓN DIVINA

¿Cómo conocer a Dios y cómo saber lo que desea? A primera vista parece empresa difícil pues Él es espiritual y nadie puede verlo ni tocarlo. Sin embargo, hay dos modos de conocerle:
a) Observando sus obras.- Conocemos a los fenicios, faraones, etc., estudiando sus restos arqueológicos. De modo similar, observando la creación llegamos al Creador. Por ejemplo, basta ver una noche estrellada para reconocer la sabiduría de quien ha organizado el universo.

b) Accediendo a las manifestaciones divinas.- El Señor se ha revelado a los hombres a través de profetas y santos, y sobre todo con la venida del Hijo de Dios al mundo. Sabemos que es Él quien habla porque sus manifestaciones van acompañadas de hechos portentosos que avalan el origen divino.


Estas revelaciones de Dios se conservan y transmiten mediante la Biblia, la Tradición y el Magisterio. Veamos primero la formación de la Biblia. Las tradiciones judías fueron el inicio. Por inspiración divina, algunas de ellas se escribieron y formaron el antiguo testamento. Nuestro Señor Jesucristo culminó la revelación, y encargó a los Apóstoles que transmitieran sus enseñanzas. Ellos lo hicieron principalmente de modo oral, aunque enseguida el Espíritu Santo quiso que se escribieran algunos relatos, y la Biblia se completó con el nuevo testamento.

De los libros que componen la Biblia, se pueden destacar los cuatro evangelios. Narran la vida de Jesús y sus principales enseñanzas. Por su elevado valor histórico, son el mejor documento para conocer la actividad del Señor. Dios mismo ayudó a sus escritores para que relataran bien lo sucedido.

Al mismo tiempo que la Biblia se completaba, los Apóstoles transmitían oralmente las enseñanzas de Cristo empezando así la Tradición, que se grabó en la vida de los cristianos y figura por escrito en los libros de los grandes santos de la antigüedad -santos Padres- como S. Agustín.


Enseguida surge también el magisterio de papas, obispos y concilios, que clarifica e interpreta las enseñanzas recibidas de la Biblia y la Tradición, y así conduce fielmente al pueblo de Dios. Un buen resumen lo encontramos en el Catecismo de la Iglesia católica.


Al mismo tiempo, la Biblia, la Tradición y el Magisterio se han enriquecido con escritos de los santos, sobre todo los llamados doctores de la Iglesia, como S. Tomás de Aquino. Los santos son el motor de la Iglesia en todos los terrenos.

LOS SACRAMENTOS


¿Qué huellas quedan del paso de Cristo por la tierra? Gracias a Él disponemos ahora de grandes bienes, que podemos ordenar en tres tipos:

 - Bienes espirituales, como la redención, la gracia santificante y el tesoro de contar con la protección maternal de María.

 - Dones visibles, como el Papa, sucesor de Pedro que garantiza la seguridad en el camino.

 - Dones en parte visibles, en parte espirituales, como los sacramentos que otorgan bienes o gracias espirituales a través de signos visibles.


¿Qué es la gracia? En general, gracia es cualquier don de Dios, pero normalmente se llama así a la gracia santificante: don sobrenatural que diviniza al hombre transformándolo de pecador en hijo de Dios. Nada menos. Por esto, hay mucha diferencia entre estar en gracia y no. Por un lado, separación del Señor y encaminamiento al infierno. Por otro lado, amistad y filiación divinas, divinización y apertura del cielo. El estado de gracia se pierde con el pecado mortal y se recupera recibiendo el sacramento de la confesión.

¿Qué son los sacramentos? Los sacramentos son signos visibles instituidos por Jesucristo para darnos la gracia. Proporcionan o aumentan la gracia santificante, además de otorgar otras ayudas. Producen bienes espirituales comparables con la vida natural del modo que enseguida veremos.


A veces puede parecer que los defectos propios son insuperables y que llevar una vida cristiana es imposible. Estos pensamientos pesimistas -quizá tentaciones- se desvanecen cuando uno recuerda que disponemos de la oración y de los siete sacramentos.


Los sacramentos son el gran recurso del cristiano porque nos fortalecen por dentro. Cada vez que recibimos uno de ellos, nuestra alma aumenta en recursos y capacidades. Son una gran ayuda de Dios a los hombres. Proceden de la pasión del Señor, y a Él se lo agradecemos.


Antes de Jesús no había sacramentos. El Señor los consiguió para nosotros en la cruz. Sólo contamos con estos dones divinos después del sacrificio del Calvario. Por esto, el intento de llevar una vida cristiana sin recibirlos equivale a retroceder a la época anterior a la venida de Cristo. Del mismo modo que dejar a un lado los mandamientos sería retroceder a la época anterior a Moisés.


No queremos despreciar estas ayudas divinas que costaron la sangre de Jesús, y por tanto los cristianos recibimos con frecuencia los sacramentos, en especial la confesión y la comunión que son los que pueden repetirse muchas veces. Lo aconsejable es confesarse cada semana y comulgar a diario, aunque no hay reglas fijas, y uno puede avanzar al paso que le convenga.

Los 7 sacramentos
1. El primero de los sacramentos es el Bautismo, que borra el pecado original otorgando la gracia santificante por primera vez. Viene a ser el nacimiento a la vida espiritual. Es necesario estar bautizado para recibir los otros sacramentos.

Los padres quieren lo mejor para sus hijos, también en el terreno espiritual. Por esto, los cristianos bautizan enseguida a sus hijos proporcionándoles así la gracia, la filiación divina, la inhabitación del Espíritu Santo con sus dones…

2. El segundo es la Confirmación, que aumenta los dones del Espíritu Santo y nos fortalece en modo similar al crecimiento humano. Es importante contar con estas fuerzas divinas.
3. El sacramento de la Penitencia es el modo que Dios eligió para perdonar los pecados a los hombres. Uno se dirige a un sacerdote, le dice las faltas cometidas y recibe el perdón divino. Es muy consolador saber que el Señor nos perdona siempre que se lo pedimos. La confesión es el sacramento de la esperanza y el gozo. Aunque tengamos pecados, hay posibilidad de obtener el perdón y recuperar la paz.

Este sacramento de la penitencia de algún modo se parece a las medicinas, que suelen tener dos funciones: curar y proteger. La confesión consigue esos efectos: perdona los pecados y otorga gracias para vencer más fácilmente las futuras tentaciones.

Para recibir este sacramento, se precisan dos condiciones:
 - Estar arrepentido de esos pecados con la intención o propósito de no volver a cometerlos. No hay que adivinar el futuro sino decidir firmemente no volver a pecar.

 - Es necesario decir a un sacerdote los pecados, para que él los perdone en nombre de Dios. Es preciso decir todos los pecados graves y el número aproximado de veces que se cometieron.

4. La Eucaristía es un sacramento aún más increíble. Nuestro Señor Jesucristo ha querido quedarse entre nosotros bajo las apariencias de pan. Y podemos recibirlo en nuestro interior. Cada vez que comulgamos, el mismo Dios nos llena con su presencia, fortalece y alimenta nuestras almas. Este sacramento abarca tres aspectos asombrosos:

 - En la Eucaristía está realmente Jesucristo, con todas las consecuencias de adoración, respeto, deseo de acompañarle en los Sagrarios, cuidados materiales, etc.

 - En la Misa se repite el sacrificio de la Cruz, y es lo más grande que los hombres podemos ofrecer a Dios.

 - En la Comunión se recibe al mismo Jesucristo, y así viene a ser alimento que restaura y repara las fuerzas del alma, a la vez que nos une y transforma en Cristo. En la comida terrena lo que se toma pasa a ser cuerpo humano; aquí en cambio, es el hombre quien se va divinizando.


Para recibir la Comunión se necesitan tres condiciones:

 - La fe: estar bautizado y saber a Quien se recibe bajo la apariencia de pan.

 - Estar en gracia de Dios, es decir, haberse confesado de todos los pecados graves que se hayan cometido. Esto es muy importante pues no se debe recibir a Dios mal dispuesto.

 - Debe haber pasado una hora sin tomar alimentos.

5. El sacramento de la unción de enfermos ayuda a quienes están en peligro de muerte por enfermedad o vejez. Los fortalece para los instantes en que se decide la vida eterna. Es un sacramento importante y conviene administrarlo sin esperar a última hora.

6. ¿Quiénes son los sacerdotes? Son cristianos que han recibido de un Obispo el sacramento del orden sacerdotal, y por tanto pueden celebrar la santa misa, administrar los demás sacramentos y predicar el evangelio con autoridad.

7. ¿El matrimonio es un sacramento? Se llama matrimonio a la unión estable de un hombre y una mujer formando una familia. Los novios al casarse se comprometen a quererse para siempre y a recibir y educar los hijos que Dios les envíe. El Señor ha querido otorgar gracias especiales a quienes se casan para que cumplan bien esta misión, y para ellos instituyó el sacramento del Matrimonio.

Es interesante observar que la mayoría de los sacramentos están destinados a todos los hombres. Sólo hay dos excepciones: el sacramento el Orden con el que Dios asiste a los sacerdotes, y el sacramento del Matrimonio para ayudar a quienes se casan. Para la mirada divina, los padres y los sacerdotes tienen una misión muy importante y necesitan una protección mayor. Por esto instituye dos sacramentos especiales para auxiliarles. Así que las dificultades previsibles en ambos oficios pueden superarse, porque la ayuda es divina.

EL COMPORTAMIENTO CORRECTO

El comportamiento humano
Nos preguntamos ahora cómo debe vivir un cristiano, qué hábitos buenos debe practicar. Pero antes conviene ver el comportamiento correcto de los hombres en general.


Hemos sido creados con un modo de ser concreto, y esta naturaleza propia reclama una manera de obrar. Con otras palabras, el hombre está situado bajo unas leyes o normas de actuación adecuadas a su modo de ser.


Nos afectan leyes físicas, biológicas y morales. Un ejemplo de normas físicas es la ley de la gravedad. Un ejemplo de leyes biológicas es la necesidad de respirar. La persona que sigue estas pautas lleva una vida acorde a su naturaleza y por tanto mejor. En cambio, saltarse alguna de ellas puede traer malas consecuencias. Por ejemplo, un hombre no debe echarse a volar por la ventana, ni respirar bajo el agua. No somos aves, no somos peces.


En cuanto a las leyes morales o de comportamiento, también gozamos de una ley natural, propia de la naturaleza humana. Y cuando la actuación es acorde con este modo de ser, nuestra vida mejora.


¿Cuáles son las normas de esta ley natural? La regla más básica y general es la siguiente: Haz el bien y evita el mal
. De modo que no vale todo, no todo es correcto. Uno debe comportarse obrando bien y rechazando el mal. En concreto, el mal no debe hacerse ni para conseguir un bien
.

Otra ley, también bastante general es: No quieras para otro lo que no quieres para ti
. Es decir, el bien debe hacerse también en relación a los demás. Incluso, no hagas el mal a otros, aunque ellos te lo hayan hecho a ti
.

Asimismo es bastante clara esta norma: No actúes en contra de la naturaleza humana, ni te opongas a su dignidad. Esto de fomentar la dignidad del hombre ayuda a clarificar muchas actuaciones. Por ejemplo, diciendo: un hijo de Dios debería comportarse así en estos momentos. 

Otra regla imprescindible: Hay obligaciones hacia el Creador. No somos dioses sino criaturas, y esta situación nuestra reclama unos comportamientos en relación con el Creador.


Desarrollando las normas anteriores, se obtienen reglas más concretas. Por ejemplo, las obligaciones con el Creador incluyen el deber de darle culto y tratarle con reverencia. Igualmente, el bien que debemos hacer a los demás lleva consigo la prohibición de robar, matar, difamar, etc. Los diez mandamientos contienen un resumen de estas normas de comportamiento, y señalan el modo de vivir que hace feliz al hombre.
Los diez mandamientos
Para conocer cómo comportarnos disponemos de dos fuentes de información:
 - Analizando nuestra propia naturaleza es posible descubrir lo que nos conviene.

 - El Creador mismo nos ha manifestado lo que debemos hacer y evitar. El resumen se contiene en los diez mandamientos dados por Dios a Moisés.


Los mandamientos no son una carga pesada que Dios impone. Son una ayuda divina que ilumina el sendero. El Creador sabe lo que nos conviene y, como desea que seamos felices, nos avisa del comportamiento adecuado. Los actos de robar, matar, mentir perjudican al hombre y ofenden al Señor aunque Él no lo hubiera dicho.


Los tres primeros mandamientos resumen las obligaciones del hombre respecto a Dios. Los otros siete resumen los deberes entre los hombres.
1. Amarás a Dios sobre todas las cosas.- Incluye el deber de proteger la fe cuidando la formación cristiana. También recuerda la obligación de no conformarse en el amor a Dios.
2. No tomarás el nombre de Dios en vano.- Recuerda la obligación de venerar el nombre de Dios pronunciándolo con respeto.
3. Santificarás las fiestas.- Incluye el deber de dar culto a Dios asistiendo a Misa los domingos. Un asunto importante por ser obligación respecto a Dios, y por las gracias divinas que recibimos en cada Misa.

4. Después de las obligaciones con Dios, el Señor nos recuerda los deberes hacia padres y autoridades: Honrarás a tu padre y a tu madre. Aquí se incluyen los deberes de los padres hacia los hijos, y por esto el divorcio es un pecado contra el cuarto y sexto mandamientos. El divorcio  es una ofensa grave a la ley natural
.
5. A continuación comienzan los deberes hacia los hombres en general, comenzando por respetar la vida: No matarás. Se prohíbe aquí el aborto, la eutanasia, y en general cualquier falta de caridad respecto al prójimo o a uno mismo. Por ejemplo, emborracharse o drogarse son pecados por maltratarse a uno mismo. Veamos unos textos del catecismo:

- Desde su concepción, el niño tiene el derecho a la vida. El aborto (…) es una práctica infame2322. El embrión ha de ser tratado como una persona desde su concepción, (…) como cualquier otro ser humano2323. 

- La eutanasia es moralmente inaceptable2277.

El quinto mandamiento incluye también el pecado de hacer daño al prójimo en su alma: El escándalo es la actitud o el comportamiento que induce a otro a hacer el mal. El que escandaliza se convierte en tentador de su prójimo2284. Un ejemplo de escándalo se encuentra en la moda2286: quien viste de manera provocativa contribuye directamente a los malos pensamientos y acciones de otros; éstos pecan contra la castidad, y quien les tentó peca de escándalo contra la caridad. El pecado será grave si es consciente.
6. No cometerás actos impuros. Después de conservar la vida, el Señor se interesa por la capacidad de dar la vida, y recuerda la dignidad del sexo que da al hombre la posibilidad de colaborar con Dios en el nacimiento de nuevos seres humanos. Este mandamiento en torno a la castidad manda usar el sexo bien cada marido con su mujer. Defiende la dignidad del cuerpo humano y su intimidad. En cuanto a los pecados, veamos unos textos del catecismo:
- Entre los pecados gravemente contrarios a la castidad se deben citar la masturbación, la fornicación, las actividades pornográficas, y las prácticas homosexuales2396. El adulterio y el divorcio, la poligamia y la unión libre son ofensas graves a la dignidad del matrimonio2400.
- La inseminación y fecundación artificial son moralmente reprobables2377. Lo mismo se dice respecto a la esterilización o la anticoncepción2399, pues todo acto matrimonial en sí mismo debe quedar abierto a la transmisión de la vida2366.
- Los novios, reservarán para el tiempo del matrimonio las manifestaciones de ternura específicas del amor conyugal. Deben ayudarse mutuamente a crecer en la castidad2350.
7. Para que la vida se mantenga, el hombre necesita bienes materiales. El Señor recuerda ahora el deber de respetar los bienes ajenos: No robarás. Incluye la obligación de devolver lo robado.

8. El hombre mejora más fácilmente con ayuda de otras personas. Esto exige que haya confianza y lealtad: No dirás falso testimonio, ni mentirás. Incluye respetar la fama del prójimo.


Los mandamientos interiores.- Antes de actuar, las decisiones se toman en el pensamiento. Los mandamientos afectan a los actos exteriores y a las decisiones interiores, de modo que no se debe desear lo que no es correcto realizar. Por ejemplo, es malo matar y también odiar. Como las faltas internas son más difíciles de reconocer, el Señor quiso recordar algunas, añadiendo dos mandamientos:
9. No consentirás pensamientos ni deseos impuros. (En relación con el sexto mandamiento).

10. No codiciarás los bienes ajenos. (Alude al séptimo mandamiento).


Los diez mandamientos se pueden expresar en una idea: se trata de obrar bien respecto a Dios y a los hombres. Pero desear el bien es amar; y el resumen queda así: Amarás a Dios sobre todas las cosas, y al prójimo como a ti mismo. Esto incluye que uno debe amarse a sí mismo, aunque no sobre todas las cosas.

Sin embargo, esto de amar a Dios y al prójimo puede quedarse en algo teórico si no se concreta en detalles, en atenciones, en servicio. Cualquier amor necesita ser cultivado, realizando obras que beneficien a los demás. También el amor a Dios necesita ser cultivado: oraciones, miradas, ofrendas…

Estos detalles y atenciones hacia el prójimo o hacia el Señor son a veces costosos, pero hacen la vida feliz a los demás. Sobre todo al que sirve y ama que engrandece su corazón.
El comportamiento cristiano
Las reglas anteriores afectan a todos los hombres, y también a los católicos lógicamente. Pero además, el cristiano tiene otros deberes, que se corresponden con los dones recibidos. Veamos unos ejemplos:

- El cristiano dispone de los sacramentos que son un gran beneficio. En consecuencia, surge la gozosa obligación de recibirlos con frecuencia.

- Los hombres deben dar culto a Dios y santificar las fiestas. Los católicos cumplen esto principalmente con la asistencia a la santa misa, que es un gran tesoro.

- El cristiano dispone de las enseñanzas de Cristo. Esto lleva consigo el deber de aprenderlas, recordarlas y comunicarlas a otros. Aquí se puede incluir la conveniencia de leer los evangelios y el catecismo, y de cuidar la formación cristiana.

- Estas mismas enseñanzas ilustran en muchos aspectos de la vida, de modo que el cristiano tiene más fácil acertar en lo correcto. Es un gran beneficio, aunque incluya mayor responsabilidad: la vida de un discípulo de Cristo debe ser ejemplar.


No todos los cristianos son ejemplares. Deberían serlo, y algunos llevan una vida santa, pero no todos. Esto no debe extrañar porque la vida es así. En todas partes hay personas que se comportan bien y menos bien. Imitemos a los mejores, y evitemos la crítica hacia los más débiles.

Pecados

Una persona que se oponga a uno de los mandamientos se causa un daño a ella y tal vez al prójimo. Ofende así a Dios que nos ama a nosotros y a los demás. Las ofensas al Señor se llaman pecados y son desobediencias voluntarias a la ley de Dios, a consecuencia de un afecto defectuoso de la voluntad humana; por ejemplo, un hombre que se siente inclinado a poseer unas joyas y decide robarlas.

Según su gravedad, los pecados pueden ser mortales o veniales. Algunos pecados graves o mortales son: insultar conscientemente a Dios, faltar a Misa un domingo, emborracharse o drogarse, realizar actos impuros, etc. Sólo son unos pocos ejemplos.


Para que un pecado sea mortal se requieren tres condiciones: materia grave, plena advertencia y perfecto consentimiento. Es decir, elegir a sabiendas algo gravemente opuesto a la ley de Dios. No se precisa intentar ofender al Señor; basta con actuar mal voluntariamente en algo grave.

Santidad
¿La meta cristiana es evitar los pecados? No, no. Es algo mucho más atractivo. La meta es identificarse con Cristo, parecerse más a Él, ser hijos de Dios más plenamente, crecer en amor a Dios, en santidad. Es necesario evitar los pecados, pero esto no es el fin. Lo que deseamos es agradar y servir mejor al Señor. Por esto, el mandamiento principal es el primero.


¿Qué es la santidad? Hay varios modos de expresarlo. De una persona santa se puede decir que:

a) Imita a Cristo, hasta identificarse con Él.- Esto no es algo teórico o poco comprobable. Actuar como Jesús equivale a conocer sus enseñanzas y ponerlas en práctica. El Señor es coherente y su comportamiento es conforme a sus palabras. Por tanto, seguir a Jesús es vivir de acuerdo a su doctrina.
b) Una persona santa procura cumplir la voluntad de Dios en todo momento.- Buena parte de esta voluntad divina está expresada en las enseñanzas de Cristo.

c) Un santo ha adquirido muchas virtudes y llega a vivirlas en grado heroico.- Las virtudes son hábitos buenos: paciencia, orden, laboriosidad, etc. Se consiguen por dones de Dios (virtudes sobrenaturales o infusas), o por repetición de actos (virtudes humanas); por ejemplo, quien trabaja un día y otro, acaba siendo trabajador. Estas cualidades mejoran la personalidad humana dándole facilidad y costumbre de obrar bien.

d) Una persona santa procura conocer las enseñanzas de Cristo, y ponerlas en práctica.- Con este ejercicio adquiere muchos hábitos buenos -virtudes-, y se va pareciendo a Cristo. Se observa que estos cuatro modos de expresar la santidad son distintas maneras de exponer la misma idea.
Algunas virtudes
Un amigo me contaba una costumbre de su empresa. Cuando quieren introducir un modo nuevo de actuación, invitan a los interesados a repetir ese comportamiento durante veinte días seguidos. Mi amigo decía que el sistema les iba muy bien.


El método anterior obtenía éxitos para acciones concretas, pero una virtud sólida no se consigue únicamente con veinte días de esfuerzo. Sin embargo, después de esas tres semanas será más sencillo continuar, porque se ha iniciado una costumbre. Las virtudes se adquieren mediante repetición de actos, y cada acción buena facilita la realización de la siguiente. Algo parecido al entrenamiento de los deportistas: cada día corren con más soltura.


Lo normal es que uno quiera poseer buenas cualidades, y en consecuencia se esfuerce por adquirirlas. Los cristianos ponen especial intensidad en este deseo, porque buscan imitar a Cristo y agradar a Dios. Hay muchas virtudes interesantes: caridad, fe, esperanza, prudencia, humildad, justicia, etc. Veamos algunas:

a) Fortaleza.- Es el hábito de acometer y resistir las dificultades. Una cualidad muy necesaria para vivir en un mundo donde los obstáculos son abundantes. Además, la fortaleza es imprescindible para mejorar cualquier otra virtud, porque las buenas acciones reclaman esfuerzos, a veces grandes. En especial, están relacionadas con ella la paciencia y la constancia.

b) Templanza.- Es el hábito de moderar los propios gustos. Una cualidad necesaria para adquirir señorío sobre las apetencias y evitar muchos pecados. Incluye la moderación en la comida y bebida (sobriedad), moderación en el sexo (castidad), en los gastos (austeridad), etc.

c) Lealtad o fidelidad.- Es el hábito de cumplir la palabra dada, los compromisos adquiridos. Una cualidad muy importante en las relaciones humanas. Por ejemplo, se habla de fidelidad matrimonial, fidelidad a una vocación, cumplimiento de contratos, etc.

d) Piedad.- Es el hábito de tratar afectuosamente a Dios. Incluye el cuidado de la oración y de las demás prácticas cristianas. Forma parte del primer mandamiento, y es una virtud que también se puede ejercitar: No es necesario esperar a tener sentimientos favorables, sino que conviene esforzarse en tratar bien al Señor con independencia de las apetencias.
Práctica

INTRODUCCIÓN


La práctica cristiana básica se puede explicar de varias maneras, porque no hay un modo único de avanzar hacia Dios, sino que el Espíritu Santo guía a cada persona  por un sendero que será similar pero no exactamente igual a los caminos que otros recorren.


Sin embargo, también hay algunas pautas en la vida del cristiano. De modo que el recorrido se conoce y puede comentarse. Veremos aquí algunos puntos habitualmente presentes.

ACOMPAÑADOS


Quien da sus primeros pasos en la vida cristiana agradece tener al lado alguien que le oriente, que le señale la dirección que conviene tomar en el camino. Esto se ha llamado tradicionalmente dirección espiritual, aunque tampoco es necesario darle un nombre preciso, porque se trata de algo bastante común: pedir consejo.


Encontrado el guía, basta conversar sobre estos asuntos para aprender y avanzar. Es un modo de actuar muy humano y asequible: hablar confiadamente, exponer la situación y escuchar orientaciones que faciliten el camino. Si se desea un provecho mayor, convendrá tener en cuenta los aspectos siguientes:

a) Frecuencia.- Una conversación aislada puede ayudar en una dificultad concreta. Pero si se quiere un avance general en la vida cristiana, es mejor hablar con regularidad. Por ejemplo, cada semana o cada quince días.

b) Sinceridad.- Es necesario exponer con claridad la situación, para que el consejo recibido sea acertado. Se pueden comentar muchos asuntos: aspectos de carácter, enfados familiares, dudas de fe, detalles de comodidad y orgullo, modos de vivir la castidad, gastos superfluos, incluso manera de vestir, o cualquier comportamiento que pueda ser más o menos acorde a la vida propia de un hijo de Dios.

c) Afán de avanzar.- El deseo de progresar es necesario para que los consejos sean útiles y no queden en palabras vacías. Si este afán no existe, todo se paraliza, y la dirección espiritual pierde en parte su sentido.

APOSTOLADO


Apostolado es cualquier acción que procura acercar a otros hacia Dios. Por ejemplo, un consejo de tipo espiritual, una invitación a una charla sobre estos asuntos, la recomendación de un libro, etc.


El apostolado está esencialmente unido al hecho de ser cristiano. No es algo propio de los más santos o expertos, sino que se incluye entre lo básico de la vida cristiana. Cualquier católico desea que otros conozcan a Cristo. Cualquier cristiano recibe una alegría cuando alguien se bautiza o se confiesa. Hasta las personas que dan sus primeros pasos en la vida espiritual quieren comunicar a otros sus descubrimientos. Y hay dos grandes motivos para hacerlo:

a) El Señor lo quiere.- Él desea ardientemente que alcancemos el cielo. Precisamente se hizo hombre y murió en la cruz para salvarnos. Fue su misión en la tierra y encargó a los cristianos continuar esta tarea. Por esto, quien ama a Dios desea cumplir estos deseos divinos.

b) El amor al prójimo impulsa a acercarles a Dios.- Quien aprecia a los demás procura comunicarles las verdades y hallazgos que le hacen feliz. Queremos llevar al cielo a los familiares, a los conocidos, a los compañeros de trabajo, a todos.


¿Cómo hacer apostolado? Es verdaderamente sencillo: basta conversar. Es suficiente con algo tan simple como hablar con otras personas, procurando introducir en la charla algunos consejos o ideas de carácter espiritual, que ayuden a los demás en estos terrenos.

LAS OFRENDAS


Este capítulo junto al anterior probablemente sean bastantes sorprendentes. Al leer algo sobre lo más elemental de la vida cristiana, uno confiaba ver asuntos conocidos, y de pronto se encuentra con novedades que no esperaba. A pesar de esta sorpresa, siguen siendo cuestiones básicas. La de ahora es presentar ofrendas a Dios. Un deseo de los cristianos y de cualquier hombre.


No somos dioses sino criaturas. Y al advertir esta situación, sentimos en nuestro interior la necesidad de adorar al Creador y entregarle presentes: en agradecimiento por los dones recibidos; en reconocimiento de su grandeza; para acompañar nuestras peticiones; o como afán de agradar a quien se ama. Cualquiera que empieza a relacionarse con Dios, enseguida piensa: ¿qué puedo ofrecerle?


Así han hecho los hombres a lo largo de la historia, desde los primeros tiempos hasta hoy. Por ejemplo, en el breve relato de la vida de Caín y Abel se observa este ofrecimiento al Creador que ambos realizaban. Después, a lo largo de la Biblia, esta actitud oferente es muy habitual: Abraham, Jacob, Moisés, David, Elías, etc., etc. Las grandes figuras de la sagrada escritura coinciden en ofrecer abundantes sacrificios al Señor. Incluso el mismo Dios ordenó a Moisés la realización de varios tipos de ofrendas.


Igualmente ahora, cualquier persona con sentido espiritual capta la necesidad de dirigir algo hacia el Señor, y procura presentarle algún obsequio. Desde mortificaciones pequeñas y esfuerzos grandes, hasta el ofrecimiento del trabajo y de las buenas acciones realizadas.


Entre las ofrendas a Dios, una destaca por encima de las demás con enorme diferencia de categoría: la santa misa, la renovación del sacrificio ofrecido por Cristo en la cruz. En cada misa, nuestro Señor vuelve a entregar su vida al Padre. Y éste es el ofrecimiento más admirable que puede presentarse a Dios, y lo que más le satisface. Los demás obsequios humanos son válidos y convenientes, pero sólo acciones de criaturas, mientras que la misa es un sacrificio divino: el Hijo de Dios ofrece su vida.


Los primeros cristianos sentían esta necesidad de presentar cosas al Señor, y veían que la misa era la ofrenda mejor que podía realizarse. Ellos habían presenciado numerosos sacrificios de corderos, aves y bueyes, y habían captado el sentido del ofrecimiento que Jesús -Cordero de Dios- realizó en la cruz.


Por esto, asistían a misa aunque se jugaran la vida. De hecho, los romanos que les perseguían hallaron el modo de capturarlos fácilmente: cuando se reunían para la misa. En esta situación, ellos procuraban celebrar las misas en lugares discretos, pero no dejaban de acudir. Desde entonces hasta hoy, puede definirse al cristiano como la persona que va a misa los domingos; para presentar a Dios la ofrenda que le agrada.


Esta idea central de la misa como sacrificio nos orienta sobre algunos modos posibles de asistir:

- Junto al pan y el vino, podemos presentar nuestros esfuerzos, mortificaciones, y tareas bien cumplidas, para que Jesús las una a su sacrificio.

- Es posible añadir intenciones, como suele hacerse en cualquier ofrenda a Dios.

- Podemos buscar momentos en la misa donde ejercitar los fines habituales de cualquier sacrificio: adoración, agradecimiento, reparación y súplica. Por ejemplo, se puede alabar al Señor diciéndole sinceramente: Santo, santo, santo… Es posible darle gracias cuando se dice: demos gracias al Señor nuestro Dios. También hay lugar en la misa para acudir a la misericordia divina; por ejemplo, Señor, ten piedad…; Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, ten misericordia de nosotros.
- Y siempre la oración, pues no se trata de presentar ofrendas maquinalmente, sino acompañadas de la entrega sincera del corazón.

LA CRUZ


La primera práctica espiritual de un cristiano es la señal de la cruz. Antes que cualquier oración, antes de empezar a rezar, los niños aprenden a santiguarse, guiados por la mano de sus padres. La cruz es el comienzo. Y también el centro.


Los sufrimientos de la pasión fueron muy importantes en la vida del Señor, y también deben serlo en la vida de sus discípulos. Más aún, la cruz ocupó un lugar principal en la vida de Jesús, y también debe ser central en nuestra vida. El Señor lo advirtió con palabras firmes: El que no carga con su cruz y viene detrás de mí, no puede ser mi discípulo
. Llevar una vida sacrificada es requisito imprescindible para ser cristiano.


Pero no basta con sufrir. En esa misma frase, el Señor indicó otra condición para ser discípulo suyo: ir detrás de Él. Se trata de tomar la cruz siguiendo su ejemplo. Es decir, ofreciendo los dolores a Dios con sentido apostólico.


Nuestro Señor no sufrió por sufrir, sino para salvar a los hombres -intención apostólica-. Y no padeció sin más, sino que presentó sus dolores y su vida a Dios Padre. Por esto, quien desea seguir a Jesús debe imitarle en llevar una vida sacrificada, con afán apostólico y de ofrenda a Dios. Los tres aspectos estuvieron presentes en la cruz del Señor, y deben estar incluidos en la vida de quien sigue sus pasos.


Éste fue el centro de la vida de Jesús, y por tanto debe ser básico en el comportamiento cristiano. El apostolado y las ofrendas a Dios ya se han comentado. Falta añadir algo respecto a la vida sacrificada. Y lo primero que conviene aclarar es que imitar a Cristo tomando la cruz no es un fastidio, sino fuente de alegría. Pues en esta vida todos sufren, mientras que sólo el cristiano encuentra el sentido profundo del dolor. Un sentido de unión con Jesús, de ofrenda, y apostolado.

El sufrimiento sienta bien al hombre por todo esto, y porque le fortalece, y le hace comprensivo hacia los demás. Repitámoslo: en esta vida, el dolor viene bien al hombre.


Incluso nos libera de la esclavitud al pecado: tengamos en cuenta que en cada pecado el hombre se deja llevar por una apetencia inconveniente. Así que la mortificación de los propios gustos contribuye a dominar la inclinación al mal.

Sin embargo, el cristiano encuentra un motivo especial para llevar serenamente las penas de esta vida: pues así se consigue aligerar a Jesús los tormentos de la Cruz. Sucede que los sufrimientos ofrecidos a Dios ayudan a purificar los pecados de los hombres. Entonces, quienes aman al Señor desean aliviarle su pasión cooperando con Él en la obra redentora. Él padeció por amor a nosotros, y los cristianos desean sufrir por amor a Jesús.


En la práctica, lo más recomendable es el ofrecimiento a Dios de muchos esfuerzos pequeños: de comodidad, de pereza…, en las comidas, en el trabajo, en el trato amable con los demás, etc. En lugar de una penitencia grande y aislada, es mejor realizar sacrificios pequeños pero frecuentes, de modo que se adquiera el hábito, la virtud.


Algunos ejemplos:

- Levantarse rápido, aunque apetezca quedarse más tiempo en la cama.

- Ducharse rápido, aunque el agua esté agradable.

- Sentarse menos cómodo, en vez de derramarse en el sofá.

- Tener la habitación ordenada.

- Controlar las comidas.

- Controlar la televisión: no ser esclavos de mirarla.

- Controlar el ordenador.

- Empezar a estudiar en el momento previsto.

- Continuar el trabajo hasta el momento previsto.

- Sonreír, aunque no apetezca.

LA ORACIÓN

¿Qué es orar?
Cualquiera que se acerca a Dios por el camino que sea, lo primero que hace es orar, dirigir su pensamiento hacia el Señor. Y cuando avanza por el sendero que conduce al cielo, también progresa en su oración. Junto a los sacramentos, el otro gran medio para obtener dones divinos es la oración.


Orar es elevar el pensamiento hacia Dios. Para alabarle y darle gracias, para dirigirle peticiones y suplicarle perdón, para contarle preocupaciones y alegrías. Conversar. También es oración levantar el pensamiento hacia la Santísima Virgen, los ángeles y los santos.

Estamos ante un asunto de verdad importante. Hablar con Dios es un honor propio de los ángeles y bienaventurados del cielo. Mientras que en la tierra este honor de la oración es también una necesidad, un deber y una inclinación:

 - Una necesidad, pues los hombres precisamos del perdón y de la ayuda divina que solicitamos rezando.

 - Una obligación, porque las criaturas debemos alabar y dar gracias al Creador y esto se hace dirigiendo a Él nuestras palabras.

 - Una inclinación, pues nuestro corazón desea acercarse más y más a Dios.


Hay tantas maneras de orar como variados son los estilos de expresarse de las personas. Los tipos de oración suelen agruparse en dos:

 - Oración vocal, donde uno se dirige a Dios utilizando las palabras que han empleado los santos, por ejemplo, el padrenuestro y el avemaría. Naturalmente, esto incluye poner el pensamiento y el corazón en lo que uno dice.
 - Oración mental, donde se habla con el Señor usando las propias palabras.


También se puede ofrecer a Dios el trabajo y demás ocupaciones, y esta ofrenda podría llamarse oración manual pues se eleva al Señor el trabajo que las manos realizan. Igualmente, se puede presentar a Dios los sacrificios y esfuerzos de cada día, y esto puede llamarse oración de los sentidos porque se eleva al Señor el dolor de los sentidos. Ambos casos son oración mental revalorizada con obras.
¿Cómo orar?

Orar es elevar el pensamiento hacia Dios, conversar con Él, hablarle y escuchar sus inspiraciones. Se reza mejor si se considera quiénes somos y a quién nos dirigimos. Este viene a ser el principal requisito para una oración bien hecha: actuar sabiendo Quién es Él, y quienes somos nosotros. En consecuencia, surgen varias condiciones:

a) Humildad.- Uno debe dirigirse al Señor con respeto y reverencia. Somos criaturas y hablamos con el Creador. En este sentido, están fuera de lugar exigencias y críticas respecto a Dios.

b) Confianza.- Dios es bueno. Muy bueno. Nadie es más bueno que Dios. No podemos dudar de su bondad. La voluntad divina siempre es lo mejor, lo más conveniente para nosotros. Por esto, nos dirigimos al Señor con el corazón abierto, dócil, dispuestos a escucharle.

c) Docilidad.- El interés por cumplir los deseos divinos es también un requisito para conversar con Dios sinceramente. Al menos es necesario para escuchar su voz, pues Él suele hablar poniendo buenas ideas en el corazón. Sin embargo, siempre cabe la posibilidad de rogarle que nos otorgue este deseo de agradarle.
d) Esfuerzo.- La oración no siempre surge fácilmente, sino que muchas veces es necesario el esfuerzo de recoger el pensamiento de posibles distracciones. Para esto puede ayudar un libro espiritual.
¿Cuánto tiempo se debe rezar?

Esta pregunta puede ser peligrosa, en el sentido de esconder un deseo de que ese tiempo sea el menor posible.  Lógicamente, esta tacañería no agrada a Dios, y conviene proponerlo de otra manera. La oración es un honor, un auxilio, y un deseo de quien ama al Señor. Nos gustaría estar siempre tratándole, pero también hemos de ocuparnos de otras actividades como Él desea, y por eso nos preguntamos cuánto tiempo conviene rezar.


A veces, la oración es brevísima; por ejemplo, el saludo a una imagen de la Virgen se hace en unos instantes; basta una frase amable. E igualmente rápido es el ofrecimiento a Dios del trabajo. En cambio, otras oraciones llevan más tiempo. Por ejemplo, un misterio del rosario se reza en un par de minutos, mientras que el rosario entero dura unos veinte minutos.


Un plan para cada día puede ser rezar tres misterios del rosario, y dedicar diez minutos a orar con nuestras palabras. Más adelante, puede aumentarse al rosario completo y veinte minutos o más de oración. Es algo adaptable a las personas y circunstancias.

Temas de oración
Uno habla con Dios de lo que desee:

- Es posible dirigirle frases de adoración o alabanza, aclamar su sabiduría, su bondad, su misericordia…

- También se le puede dar gracias por los beneficios recibidos, incluso por los que desconocemos.

- Otras veces surgirá la necesidad de pedirle perdón por las ofensas y pecados cometidos.

- En ocasiones es bueno conversar con Él sobre los asuntos que a uno le interesan, o sobre los temas que aparecen en un libro.

- Sin embargo, lo más frecuente suele ser pedirle dones. En este apartado hay muchas posibilidades, aunque es mejor inclinarse hacia los tesoros mejores y rogar que nos envíe el Espíritu Santo, nos aumente la fe, etc.


Nuestro Señor Jesucristo insistió varias veces en que pidiéramos, y subrayó las cosas más importantes que conviene suplicar: “Santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu reino, hágase tu voluntad, perdona nuestras ofensas, líbranos del mal”. Puede observarse que se trata de bienes espirituales, mucho mejores que los dones terrenos. Esto no significa que pedir beneficios materiales sea malo. Al contrario, suplicar a Dios siempre es bueno, porque nos pone en nuestro lugar de criaturas necesitadas de la protección divina.


Lógicamente, no es planteable exigir a Dios la concesión inmediata de una petición. No olvidemos que somos criaturas y Él sabe muy bien lo que conviene conceder y cuándo es mejor otorgarlo. El trato con el Señor debe ser respetuoso.

TESOROS IMPACTANTES


Los cristianos disponemos de abundantes dones divinos que son auténticos tesoros. Algunos ya han salido en este libro como la confesión y la comunión: recibir a Dios y obtener su perdón son en verdad dones maravillosos. Veamos otros grandes tesoros, con abundantes consecuencias prácticas.

a) Elevación de la dignidad humana.- Como el Hijo de Dios se ha hecho hombre, la categoría de los seres humanos ha subido muchos puntos. Desde entonces, hay un hombre que al mismo tiempo es Dios. Y esto es un motivo importante para tratar bien a las demás personas.


Incluso el cuerpo humano queda elevado en su dignidad, porque Jesús fue perfecto hombre, cuerpo incluido. Actualmente el Hijo de Dios tiene un cuerpo humano. Esto tiene muchas consecuencias. Por ejemplo en el ámbito de la castidad, las drogas, la moda, etc. El cuerpo humano se debe respetar.

b) Filiación divina.- Con la Encarnación del Hijo de Dios no acabaron las manifestaciones del amor de Dios a los hombres, sino que aún tuvo lugar una elevación más de la dignidad humana. Nuestro Señor Jesucristo nos envió al Espíritu Santo y con Él en nuestras almas quedamos divinizados, y formamos parte de la familia divina, con dignidad de hijos, de hijos muy amados por Dios. Esta situación comienza con el bautismo, de modo que es importante bautizar pronto a los hijos.


La filiación divina es un tesoro verdaderamente extraordinario que tiene muchas consecuencias:

- El trato con los demás -cuerpo incluido, lógicamente- debe ser más respetuoso, pues ellos también son hijos de Dios.

- El trato con el Señor aumenta en confianza y seguridad. Es más fácil la oración y la devoción que pasan a ser filiales.

- Nuestras acciones crecen en valor ante Dios, porque son hijos suyos quienes las realizan. En contrapartida, nuestros pecados son más dolorosos, por el mismo motivo. Sobre todo es importante apartarse de los pecados mortales, porque rompen esta situación filial.

c) Varios aspectos de la vida adquieren nuevo sentido.- El Hijo de Dios ha vivido entre nosotros, y esto proporciona una orientación superior a muchas actividades donde podemos imitarle. Por ejemplo, su pasión en el Calvario ha introducido un sentido nuevo a los sufrimientos, como ya sabemos.


Otro ejemplo lo encontramos en el trabajo. La realidad de que Jesucristo pasó treinta años de su vida trabajando, introduce una visión diferente hacia las ocupaciones humanas. Cualquier tarea honesta puede ser medio de santidad, de acercarse a Cristo. Esto tiene mucha importancia, pues pasamos la mayor parte de nuestra vida desarrollando una profesión.


El trabajo queda así incluido en los planes divinos y no es obstáculo para amarle. Hay tiempo de rezar, de conversar, de trabajar… En cualquier caso es una actividad que podemos presentar a Dios porque realizamos lo que Él desea.

SANTA MARÍA


Una de las primeras oraciones que un católico aprende es el avemaría. Una de las primeras devociones que adquiere es la piedad y cariño hacia nuestra Señora. Ella no debe faltar en la vida cristiana.


Cuando el Señor sufría en la cruz, sólo pudo decir unas pocas frases. Una de ellas se narra así en el evangelio: Jesús, viendo a su madre y al discípulo a quien amaba, que estaba allí, le dijo a su madre: -Mujer, aquí tienes a tu hijo. Después le dice al discípulo: -Aquí tienes a tu madre. Y desde aquel momento el discípulo la recibió en su casa
.

Los concilios y santos de la Iglesia enseñan que al decir estas palabras, Jesús establece una maternidad nueva: indica a santa María que somos sus hijos; y asegura a los hombres que la santísima Virgen es madre nuestra. Nada menos. Desde entonces, nuestra Señora ha cumplido con esmero sus labores maternales, y así se ha comprobado en innumerables ocasiones. Cualquiera tiene experiencia abundante del intenso amor de María por sus hijos.


Asimismo, los cristianos procuran ejercitar sus deberes filiales con especial atención. Quizá en otros aspectos de la vida una persona puede fallar, pero el amor a nuestra Señora se mantiene siempre, y es una ayuda entrañable para acercarnos a Jesús. El amparo y protección de nuestra querida Madre es un gran recurso para los hombres.


Entre las costumbres marianas que la piedad católica suele practicar, destaca especialmente el rezo del rosario. Un auxilio importante para obtener gracias del cielo, a la vez que se recuerda la vida de Jesús. Este recuerdo es ciertamente necesario para no olvidar el amor que Dios nos tiene, y obrar en consecuencia
.


Hay más costumbres marianas. Quizá las dos más sencillas sean: rezar tres avemarías antes de acostarse, y saludar con una frase amable a las imágenes de la Virgen que uno encuentre. De esta manera tan suave puede comenzar y recomenzar una vida cristiana.

UN RESUMEN


Ser cristiano no es complicado. Una persona que comience este sendero puede pensar que desconoce un montón de asuntos, y es cierto que los avances pueden ser abundantes. Pero es un camino sencillo.


Resumiendo mucho, basta con hacer una sola cosa: confesarse con regularidad. Cada vez que uno se confiesa, recibe un sacramento, hace oración pidiendo perdón a Dios, y se propone cumplir mejor los mandamientos. Además, el confesor puede darle orientaciones, de modo que uno camina acompañado. El sacerdote le recomendará que asista a misa, que acuda a santa María, etc.


¿Y el peligro mayor para la vida cristiana? Probablemente sea conformarse, pues cualquier amor necesita cuidados y alimentación. Es necesario continuar el esfuerzo, mantener el deseo de buscar y seguir a Jesús. Cristiano es el discípulo de Cristo: quien conoce su doctrina y la practica.
FIN
�  Sabemos que en un solo Dios hay tres personas porque Jesucristo -el Hijo de Dios hecho hombre- nos habló del Padre y del Espíritu Santo. Esto de la santísima Trinidad es una de las verdades básicas del cristianismo. El lector menos informado entenderá mejor las cosas conforme avance en este libro.


�  Gn 1,1.


�  Esta idea aparece en Ex 20, 9-11: Durante seis días trabajarás y harás tus tareas. Pero el día séptimo es sábado, en honor del Señor, tu Dios (…) Pues el Señor en seis días hizo el cielo y la tierra, el mar y todo lo que contiene, pero el día séptimo descansó.


�  Gen 1, 10.12.18.21.25; cfr Gen 1, 4.31


�  Gn 1, 26-27.


�  Juan Pablo I, audiencia general, 6.IX.1978.


�  Ps 119, 73.


�  Gn 22,18.


�  Lv 26,12. El pueblo de Israel es una figura de la Iglesia, que Cristo fundó siglos después.


�  Deut 6, 5.


�  Ps 22, 17-19.


�  Lc 1, 26-27.


�  Mt 3, 17.


�  Lc 5, 15-16.


�  Is 53, 5.


�  Gal 2, 20.


�   Lc 23, 45.


�   Mt 27, 45.


�  Mt 28, 19-20.


�  Hch 2, 2-4.


�  Hch 15, 28-29.


�  Mc 10, 9.


�  Jn 13, 34.


�  Jn 21, 15-17.


�  Mt 16, 18-19.


�  Hch 10 y 11.


�  Juan Pablo II, 14.X.1993.


�  Sto. Tomás de Aquino, S.Th.I-II, q.94 a.2: El primer precepto de la ley es éste: «El bien ha de hacerse y perseguirse; el mal ha de evitarse».


�  Cfr.: Catecismo, 1756, 1761. Nota: Cuando se diga catecismo, se trata del Catecismo de la Iglesia católica.


�  Con palabras de nuestro Señor Jesucristo: Amarás a tu prójimo como a ti mismo (Mt 22, 39; Mc 12, 31).


�  Cfr.: S.Th. II-II, q.108 a.1.


�  Catecismo, 2384.


�  Lc 14, 27.


�  Jn 19, 26-27.


�  Sobre el rosario puede verse: www.ideasrapidas.org/rosario.htm


    Sobre el modo de rezarlo: www.ideasrapidas.org/rezorosario.htm





